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				A ESTÓMAGOS HAMBRIENTOS, MEDIDAS DESESPERADAS
			

			El día amaneció como de costumbre en el pequeño valle donde vivían los Compas. La niebla que solía cubrir los campos a primera hora de la mañana comenzó a desvanecerse en cuanto el sol hizo su aparición por el horizonte. Mike, Timba y Trolli, al oír los cánticos de los jilgueros anunciando el nuevo día, abrieron un ojo y miraron a su alrededor, pero en seguida se dieron la vuelta, desanimados. Desde hacía ya varias semanas no tenían nada que llevarse a la boca y empezar la jornada sin un buen desayuno era, nunca mejor dicho, un plato de mal gusto.
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			—¡Jo, es horrible despertar así! —se lamentó Mike yendo hacia la cocina vacía—. ¡Qué hambre tengo!

			—¡Y que lo digas! —dijo Timba rascándose su barriga cada vez más delgada—. Esto de no tener comida es espantoso. Como esto siga así, no sé qué vamos a hacer.

			El Compa hacía bien en preocuparse por el futuro próximo. El frío de aquel invierno había sido más intenso de lo habitual y sus campos, en lugar de producir comida, se habían congelado como una nevera, haciendo que las cosechas se perdieran sin que ellos pudieran hacer nada al respecto. Por si fuera poco, las únicas dos ovejas que tenían se les habían escapado un día en el que, Timba, con su despiste habitual, se dejó la verja abierta. ¿Y el pavo? Bueno, el pavo se lo habían robado unos bandidos. ¿Y el pato? El pato había migrado a tierras más cálidas, de modo que lo único que les quedaba a los Compas era su caballo Horse Luis, así que pasaban más hambre que un tiburón vegano.
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			—¿Y si lamemos las paredes? —propuso Mike en un acto de desesperación—. A lo mejor están buenas.

			El pobre perro estaba tan hambriento que ya no sabía qué hacer. Se había comido las cortinas de las ventanas, las estanterías de las paredes, las sartenes y hasta las sillas.

			—No lo hagas —le dijo Trolli—. A ver si encima te va a sentar mal y vamos a tener que llamar a un médico.

			—Entonces, ¿qué hacemos? —preguntó el perro con desesperación—. Ahora mismo tengo tanta hambre que ya ni siquiera puedo pensar con claridad.

			Mientras decía esto, la panza del amarillento animal comenzó a sonar como una pequeña orquesta de trompetas desafinadas. Entretanto, Timba, que también estaba al borde del desmayo, tomó de nuevo la palabra.

			—Yo estoy también en las últimas. El hambre está haciendo que empiece a perder la memoria. Ya casi no me acuerdo de ningún chiste. Si seguimos así, vamos a morir de hambre. Y lo que es peor… ¡de aburrimiento!

			—Vamos, vamos. ¡No seáis exagerados! —declaró Trolli—. La situación no es tan mala como la pintáis.

			—¿Que no es mala? —exclamó Mike fuera de sí—. ¡Pero si hasta me han desaparecido los michelines que tenía en la tripa! ¡Con lo orgulloso que estaba de ellos! Fíjate ahora cómo estoy. Parezco la radiografía de un silbido.

			—Pues yo parezco la sombra de un alambre —añadió Timba al tiempo que se sujetaba el pantalón para que no se le cayera, puesto que le quedaba tres tallas grande—. Desde que todo esto empezó he adelgazado, por lo menos, cinco kilos. Si me pongo de lado estoy seguro de que me confunden con un fideo.

			—¡Ahhhhhhh! ¡Fideos, qué ricos! —comentó Mike mientras un reguero de babilla le caía por la comisura de los labios—. Quién pudiera ahora mismo llevarse uno a la boca.
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			—¿Sabéis, chicos? Si no queremos pasarlo mal, será mejor que evitemos hablar de comida —indicó Trolli.

			—¿Y qué propones que hagamos entonces? —preguntó Mike.

			—Bueno, podríamos jugar a un juego para distraernos y así engañar el hambre.

			—¿A cuál?

			Trolli se quedó callado un instante, pensativo.

			—Hummm… ¡Ya lo tengo! —dijo de repente—. ¿¡Qué os parece si jugamos al juego de la isla desierta!?
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			—No lo conozco —dijo Mike—. ¿Cómo se juega a eso?

			—Es muy sencillo —contestó su dueño—. Veréis, se trata de que cada uno de nosotros vaya diciendo por orden cosas que se llevaría a una isla desierta.

			—Ah, pues yo ya lo tengo claro —dijo Timba sin dudar—. No hace falta que me des más tiempo. Ya sé qué tres primeros objetos elegiría.

			—Ah, ¿sí? ¿Y cuáles serían? —preguntó Trolli, sorprendido ante la rapidez con la que había contestado su amigo—. ¿Un mechero para hacer fuego? ¿Una cuerda para subir a los árboles? ¿Un cuchillo para hacer herramientas?
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			—No —respondió el Compa con firmeza—. Me llevaría una pizza gigante, cuatro hamburguesas y una almohada para esforzarme después de ponerme morado.

			Mike, al oír el suculento manjar que proponía Timba, levantó las orejas, emocionado.

			—¡Pues yo me llevaría un par de alitas de pollo y media docena de tabletas de chocolate!

			—¡Chicos, no habéis entendido la finalidad del juego! —les regañó el avinagrado Compa—. La idea es pensar en otra cosa. Si nombramos platos deliciosos, lo pasaremos peor todavía.

			—Lo sé, Trolli —le dijo Timba—, pero es que no es mi boca la que habla, sino mi estómago.

			—Te entiendo perfectamente —reconoció su compañero—. Si os soy sincero, yo también me muero de hambre.

			—¿En serio?

			—¡Y tanto! Si ahora mismo me pusieran delante una bandeja llena de langostinos no dudaría ni un segundo. ¡Me los comería hasta con cáscara!

			Al oír aquello, Timba se echó a reír. Mike, en cambio, aprovechó que nadie lo estaba mirando para acercarse a Horse Luis. Una vez estuvo a su lado, trató de darle un mordisco en las posaderas. Por suerte, Trolli, que siempre estaba atento, giró la cabeza a tiempo y detuvo a su amigo.

			—¡Alto ahí, Mike! ¡No hagas eso! —le gritó—. ¡Estás cometiendo un acto de caballogresión!

			—¡Déjame en paz! —chilló el perro fuera de sí.

			—¡Pero es que no puedes comerte a Horse Luis! —dijo Trolli, tratando de que su amigo entrara en razón—. ¿No ves que es nuestra mascota?

			—Es verdad. Lo siento mucho —dijo Mike alejándose del caballo—. Pero es que ya no aguanto más. ¡Tenemos que hacer algo para acabar con el hambre, y Horse Luis es lo único que tenemos!

			Al oír las palabras del perro, a Timba se le ocurrió una idea.

			—Oye, ¿qué os parece si llevamos al caballo al mercado y lo cambiamos por algo de comida? Así se acabarían todos nuestros males.

			Mike y Trolli saltaron de alegría. La idea del trueque les pareció tan buena que enseguida empezaron a fantasear con el festín que les esperaba. Mike se imaginó comiendo una docena de tabletas de chocolate, Trolli se imaginó a sí mismo bebiendo tres litros de café de una sola tacada y Timba, por su parte, se veía engullendo una olla de lentejas que sabían igual que las de su abuela Hortensia.

			—¡Genial! Entonces, no perdamos más tiempo. Me ofrezco como voluntario para llevar a Horse Luis al mercado —dijo Mike, que quería redimirse por todo lo que se había comido en la casa.

			—Ni hablar —dijo Trolli, que no se fiaba ni un pelo de su amigo porque ya sabía de los líos en los que solía meterse—. Será mejor que Timba y yo te acompañemos.

			—¿Yo también? —se lamentó el Compa—. ¡Pero si pensaba aprovechar este momento para echarme una siestecita!

			—¡Nada de eso! —dijo Trolli de nuevo—. ¡Tú también te vienes con nosotros!

			De esta manera, los tres Compas tomaron a Horse Luis por las riendas y salieron de la casa rumbo al mercado.
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				LOS ATAJOS SIEMPRE LLEVAN A ENCUENTROS INESPERADOS
			

			Después de caminar durante un buen rato por el sinuoso sendero que cruzaba el valle, Mike, Timba y Trolli aprovecharon que el sol estaba llegando a su punto más alto para detenerse y descansar un poco junto a un árbol. Los tres Compas se sentían muy alegres pensando en todo lo que comerían cuando intercambiasen a Horse Luis en el mercado. Además, por si fuera poco, el cielo estaba despejado y una ligera brisa revolvía sus pelos. Timba, aprovechando el agradable momento, se arrancó a contar uno de sus famosos chistes, pero Trolli trató de detenerlo.
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			—¡No, por favor! No nos tortures de esta manera. Ya es suficientemente dura la vida como para encima tener que pasar por esto.

			—Vamos, vamos, no seas vinagrito —le regañó Mike mientras arrancaba una brizna de hierba y la masticaba con sus dientes—. Así se nos hace más ameno el viaje.

			Viendo que estaba en clara minoría, Trolli cerró la boca y dejó que Timba contase lo que quisiera. Este, tras un instante de silencio, se aclaró la garganta y sacó pecho como si estuviera encima de un escenario.

			—¿Sabéis cómo se dice «estoy hambriento» en inglés? —preguntó el Compa tras un instante de suspense. Mike y Trolli movieron la cabeza negativamente—. ¡I-am-bre!
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			—Ja, ja, ja.

			La risotada de Mike fue tan grande que todos los pájaros que había descansando en las ramas del árbol salieron volando sobresaltados.

			—¿Y sabéis cómo se dice «estoy hambriento» en japonés? —prosiguió Timba, ya completamente desatado. Trolli y su mascota volvieron a negar con la cabeza—. ¡No-ko-mo!

			Esta vez hasta Horse Luis movió la cabeza de arriba abajo para demostrar que el chiste le había hecho gracia incluso a él, pero Trolli, como siempre, permaneció con la cara seria.

			—Bueno, chicos, si ya habéis terminado de perder el tiempo, será mejor que nos pongamos en camino —murmuró el Compa con su cara avinagrada—. No quiero llegar al mercado cuando todos los puestos estén cerrados.

			—Hablando del mercado… —dijo Mike poniéndose en pie de un salto—. Conozco un atajo para llegar antes. Si vamos por él, seguro que nos ahorramos un par de horas de dura caminata.

			—¿Atajo? No, gracias —dijo Timba, que conocía el extraño gusto de Mike por los desvíos repentinos—. No me apetece acabar perdido en medio de un bosque tenebroso.

			—¿Cómo? —exclamó el perro haciéndose el ofendido—. ¿Acaso no confías en mí?

			—¿Cómo quieres que lo haga? La última vez que te hicimos caso terminamos más perdidos que un calcetín en la secadora.

			—Estoy con Timba —dijo Trolli—. No sé si desviarnos del camino principal es la mejor idea.

			Pero Mike, que confiaba ciegamente en sus habilidades de guía, sonrió a sus amigos con esa expresión pícara que siempre precedía a sus ideas descabelladas.

			—¡Bah! ¡No tengáis miedo! ¡Seguidme, que yo os llevo!

			Trolli y Timba intercambiaron una mirada llena de desconfianza. Los dos chicos sabían por experiencia que su amigo siempre tendía a meterles en líos, así que, a pesar de sus protestas, optaron por no hacerle caso y continuar por el camino principal.

			—¿Lo ves, Mike? —le dijo Trolli mientras avanzaba con despreocupación por los campos—, ir por la senda central evita preocupaciones y sobresaltos.

			No había terminado de pronunciar estas palabras cuando, al doblar un recodo del sendero, los Compas se encontraron de golpe con una escena que los dejó totalmente sorprendidos. Delante de ellos, a plena luz del día y sin importarles que los vieran, un grupo de malhechores estaba robando los troncos a un hombrecillo de aspecto frágil y delicado.
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			—¡Alto ahí, granujas! —gritó Trolli con enfado al ver sus malos modos—. ¿No os da vergüenza aprovecharos del trabajo de un pobre hombre?

			—¡Eso! ¡No vamos a permitir que os salgáis con la vuestra! —añadió Mike, que para eso de las injusticias tenía el olfato muy fino—. ¡Sois unos abusones!

			Sorprendidos por las palabras de los Compas, los seis corpulentos bandidos soltaron los troncos y se giraron hacia las voces que les hablaban, pero al ver que los recién llegados no eran más que dos chicos y un perro, relajaron los músculos y retomaron su postura amenazante.

			—¡Anda ya! ¿Quiénes sois, los Vengadores? ¡Largo de aquí! —dijo el rufián que tenía agarrado al hombre por los hombros—. Será mejor que hagáis una bomba de humo si no queréis tener problemas.

			—Demasiado tarde —le corrigió el hombre más grandullón de todos con una sonrisa burlona—. Ya se han metido en uno. Veo que tenéis un caballo muy bonito. ¡Dádnoslo ahora mismo!

			—¡Ni lo sueñes! ¡Horse Luis es nuestro! —exclamó Timba indignado—. ¡Si os lo damos, no tendremos nada que intercambiar en el mercado y nos quedaremos sin lentejas!

			—¡Ese no es nuestro problema! —gruñó el hombretón, envalentonado al ver que los Compas eran mucho más pequeños que ellos—. Entregadnos a H… oracio Luis o si no… ¡Si no tendremos que haceros daño!

			—¡Uy! ¡Qué miedo! —se mofó Timba apretando los puños y mirando con determinación a los malhechores—. ¿Qué pretendéis? ¿Asustarnos?

			—Pues… esto… sí —dijo el tipejo—. Nosotros somos seis y vosotros solo tres. Os doblamos en número.
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			—¿Y eso qué más da? —repuso Trolli—. ¡Más valen tres Compas valientes que seis abusones bobalicones!

			—¿Qué nos has llamado? —rugió el jefe del grupo.

			Enfadado por el arrojo que mostraban los Compas, el enorme bandido hizo una señal a sus seguidores para que se abalanzaran sobre ellos, pero Mike, que era mucho más ágil que sus rivales, no esperó a que estos llegaran hasta su posición. Al contrario. Siguiendo el dicho de quien da primero da dos veces, el valiente animal se lanzó como un torbellino contra los malhechores y empezó a morderles el trasero uno a uno.
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			—¡Auch, qué dolor! —gritaron los tipejos al sentir que sus delicadas posaderas eran maltratadas—. ¡Este bicho es peor que una piraña!

			Asustados al ver que la situación se había vuelto en su contra, los seis delincuentes salieron corriendo a toda velocidad, dejando los troncos tirados en el camino.

			—¡Fijaos cómo huyen! —dijo Timba, tirado en el suelo de la risa—. ¡Van tan rápido que ni sus sombras son capaces de seguirlos!

			Entretanto, Trolli, se acercó al pequeño hombrecillo que seguía en el suelo y lo ayudó a levantarse.

			—¿Te encuentras bien?

			—Zí. Eztupendamente. Muchaz graciaz por zalvadme la vida.

			—No ha sido nada.

			—¿Nadaz ahora? No, graciaz. No tengo ganaz, quizáz máz tarde cuando encuentde un lago.

			—¿Cómo? No… No me has entendido. Lo que quería decir es que no hace falta que nos agradezcas nada.

			—¿Cómo que no? —dijo el tipejo apilando de nuevo los troncos en una carretilla—. Zi no llegáiz a apadeced, no zé qué habría zido de mí.

			—Hummm. Qué extraño —murmuró girándose hacia Mike—. Su extraña forma de hablar me recuerda a alguien, pero ahora mismo no caigo a quién.

			—Sí, a mí me pasa lo mismo —agregó el perro, que todavía tenía un trozo de tela del pantalón de un bandido colgándole de un diente. Acto seguido se giró hacia el hombrecillo—. ¿Puede ser que nos conociéramos ya de antes?

			—No lo creo. Zi oz hubieda vizto antez me acordadía. Mi memodia es podtentoza, como la de un elefante y… Perdona, ¿de qué eztábamoz hablando?

			—De nada, de nada —rio el Compa—. Por cierto, acabo de darme cuenta de que no nos hemos presentado. Mira, este de aquí se llama Timba, ese de ahí de la corona es Trolli y yo soy Mike. ¿Tú cómo te llamas?

			—Ambrozzio —contestó el hombre con una sonrisa de oreja a oreja.

			—Vaya. Ese nombre también me suena, pero sigo sin saber por qué —murmuró Timba pensativo.

			—En cualquied cazo, graciaz otra vez pod ahuyentad a ezos abuzonez. Zi hay algo que pueda haced pod vozotroz, lo hadé encantado.

			—Bueno, verad… Digo, verás, la verdad es que llevamos bastante tiempo sin comer —explicó Trolli, tomando la iniciativa del grupo—. Así que, si tuvieras un trozo de pan o un poco de fruta, te estaríamos muy agradecidos.

			—Vaya, lo ziento. Aquí no tengo nada —dijo Ambrozzio compungido—. Pero vamoz a haced una cosa. Zi me daiz vueztra didección, mañana me acercadé a vueztra caza con un poco de comida.

			Entusiasmados por la idea, los tres Compas le indicaron dónde vivían y agradecieron al hombrecillo su enorme generosidad. Tras despedirse con efusivos abrazos, prosiguieron su camino hacia el bullicioso mercado. Después de tantas aventuras inesperadas no querían que se les hiciera tarde.

		
	OEBPS/images/fig10.jpg





OEBPS/images/fig07.jpg





OEBPS/images/fig11.jpg





OEBPS/images/fig01.jpg





OEBPS/images/fig02.jpg





OEBPS/images/fig06.jpg





OEBPS/images/cover.jpg
I A

% =8
, CUENT rf\r?'i‘&ii

AN
Y

p 2] TR
| S S
LOSICOMPAS
Y EL FRIJOLITO MAGICO

y/’\/

A<
Nk

il





OEBPS/images/fig03.jpg





OEBPS/images/fig05.jpg





OEBPS/images/fig08.jpg





OEBPS/images/libro.jpg





OEBPS/images/fig09.jpg





OEBPS/images/fig04.jpg





